
que Don Josepb Mari a Gutiérrez- pronunció 
en el Colegio y Universidad de, San Pedro de 
•Monipox^ COMO Catedrático de Filosofía. 

S E Ñ O R E S . 
Una Vez reunidos, como va lo estamos, en este asiÍA 
'pacífico, con el noble objeto ele disipar de'nuestros espí* 
V.ÍV.S las densas nieblas en eme el pecado del primer 
"hombre dexó envuelta asa posteridad,y de descubrir en 
quanro este ds nuestra parte los caracteres sublimes cjue 
dibuxó en nosotros el pincel de la Eterna Sabiduría, es 
menester, SS.,olvidarnos de toda otra cosa, que no ten­
ga una relación inmediata con esta grave empresa, en 
que se halla ilustremente comprometido nuestro honor. 
Es menester recogernos dentro de nosotros mismos, 
y emplear todo el vigor de nuestras almas para no per­
der ningún medio de los que puedan conducirnos al 
dichoso fin, con que nos hemos aquí congregado. 

Nunca había yo sentido mas todo el peso del 
destino que hoy me tiene colocado á vuestra frenre, 
que en este instante en que íixando mis miradas so­
bre cada uno de vosotros, me parece que escucho los 
Votos tiernos de vue&tros Padres, de la Patria, y de la 
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Nación. Estos votos queridos han penetrado mi alma, 
que de antemano se hallaba entristecida y como acobar­
dada de su pequenez, á la vista del campo inmenso de 
la ciencia por donde ha de discurrir, y en cuyos mis­
terios prgfun dos os debo iniciar: ya que he dicho otra 
vez que ellos, me representan vivamente mis deberes, y 
«que poniéndome delante de mis ojos vuesttos corazones, 
•y vuestros espíritus,como que me demandan una eterna 
responsabilidad de vuestras operaciones y de vuestas 
ideas. Tan importante y sagrada así es, SS. la obligación 
en que yo me veo constituido, y por ella deberéis, vo­
sotros.calcular la extensión, y nobleza de la que á vo­
sotros mismos os pertenece cumplir. 

El tiempo prescripto para la enseñanza de ía Fi­
losofía, por las sabias constituciones de este Colegio, 
que tengo el honor de gobernar, es únicamente el de 
ires años: periodo demasiado corto, para el inmenso 
cúmulo dejas sublimes verdades, que constituyen es­
ta ciencia, aunque muy adequado ala triste fatalidad, 
que condena al hombreen nuestros dias á marchar 
con rapidez sobre un espacio en que casi se tocan la cu­
na, y el sepulcro, y sobre el que es necesario represen­
tar tantos y tan diferentes papeles,. Yo deberé, pues, en 
tan pequeña duración votar con vosotros al travez de 
los mejores y mas útiles principies de la Filosofía, sin 

.entretenerme un solo instante, en sutilezas y frivolas 
inquisicioncs,que.robándoos el tiempo, nada os dexarian 
sino vanidad y un sal?eT|aisp;deecrado con el pompo-
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so renombre de ciencia. El hombre, este ser dotado de 
cinco sentidos, que son. otros -tanros puntos de contac­
to, que lo ponen en relación con toda la naturaleza, 
de quien es el Geie , el hombre pensador, y sublime 
por este rayo de la Divinidad, que lleva dentro de si 
mismo» su conciencia, testimonio seguro, que lo ins* 
traye y lo convence déla realidad de sus ideas, de sus 
juicios, de. sus razonamientos, de sus determinaciones, 
y de todo quanto pasa alia en el fondo secreto de su 
interior» su corazón, asiento de las pasiones, ori­
gen ¡de! mal y deí bien, su nacimiento, su desarrollo, 
su marcha, su decadencia, su debilidad, su muerte en 
una palabra , este hermoso universo tan fecundo en so­
berbios espectáculos, y los seres sensibles, que lo ador­
nan, jr-afeccan nuestros sentidos, y los insensibles que solo 
están alalcanscde nuestro espíritu» he aquí en grande 
los objetos, que nos pertenecen, y que deben ocupar 
nuestra contemplación, y nuestro estudio. 

Pero ¿como lanzarnos en este infinito de luz, 
y de tinieblas, como resolvernos á penetrar en una cien­
cia tan vasta y tan difícil, sin reducirla á límites mas 
estrechos, y sin acomodarla, por decirlo asi, á nuestras 
propias fuerzas? Al hombre no le es concedido, ni ne­
cesario saberlo todo, ni aspirará comprenderlo todo: él 
perdió en su origen esta preciosa herencia: de su obli­
gación solamente es, formar su juicio, hacerse aun te­
soro de conocimientos útiles, adquirir el arte de razonar 
debidamente, y en fin, cultivar su espíritu quanto lo 
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permitan las circunstancias, y su capacidad, para n o 
confundirse con (os vegetales, y los brutos, no pre­
sentar ia triste imagen de un desierto árido, o de un 
bosque tenebroso cubierro de malezas, 

Nosotros elegiremos, pues, para cultivarnos al­
gunos ramos de la Filosofía; y si entre ellos se debe nu­
merar su historia, empezaremos nuestra carrera, per 
este estudio ameno, y deleytable. Pasaremos luego á 
la Metafísica, á esta vasta, y sublime parte déla Fi­
losofía, cuyos objetos son nada menos que las nocio­
nes mas universales, y abstractas de las cosas, la certi­
dumbre, es decir, la base fundamental de todos los 
conocimientos humanos, y de donde nacen las verda­
deras reglas de ía sana crítica: el Arte precioso del ra­
ciocinio llamado Lógica o Dialéctica: la majestuosa 
teoria de Dios, ser único, adorable, primer principio, 
y último fin de todo: la del alma humana, en la qual se 
explica la ciencia impresa del corazón ó la Moral: la de 
los brutos, que tiene tan misteriosas analogías con 
aquella, y finalmente la ciencia de los Cuerpos, libre de 
lc>s experimentos, y como sugeta solo á lis especula­
ciones intelectuales. Este solo ramo, que podemos mi­
rar como uno de los exes sobre que rueda la masa in­
mensa de los sistemas, y de los principios filosóficos,lle­
nará el primer año de nuestra carrera : aqui nos acos­
tumbraremos á generalizar nuestras ideas, y abrazar lu­
minosamente y de VA\ golpe solo, grandes objetos: aqui 
crinaremos nuestras almas, las elevaremos, y quedare-
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trios preparados para transportarnos con el mayor pla­
cer, al teatro mas fecundo, luminoso, y rico del espíritu' 
humano. Hablo de las Matemáticas, en donde sentada 
la verdad sobre un trono de brillantez, y de gloria, ha 
arrojado muy lejos de sí las tinieblas y las dudas. Aquí 
cosecharemos á manos llenas principios infalibles, prin­
cipios importantes, y enriquecidos con este tesoro, vo­
laremos á hacer un uso admirable de el, á las hermo­
sas ciencias, que tienen por objetóla materia, el mo­
vimiento, la tierra, el agua, el ayre , la luz, los cielos, 
y á las ciencias naturales, estas ciencias benéficas, que 
ensenan á socorrer al género humano en sus males, que U 
acompañan en sus gustos, en todas las ocaáones de la vida, 
y basta en los bordes del sepulcro que le visten, le calientan, 
preveen a sus necesidades y caprichos, y son, en fin, ti ins­
trumento universal de sus placeres, y el fundamento de su 
felicidad.. 

Dexad, SS., crecer en vuestros corazones esta pa-
sisn ardiente de saber, con que todos los hombres na­
cemos, alimentad su fuego con el estudio, y al aspec­
to tristísimo de ese vacio humillante de conocimien­
tos, en que os veis, irritaos noblemente por adquirir­
los. El griro del genio se oitá mas de una Vez dentro 
de vosotros al romperse el velo, que cubre los misterios 
profundos de la naturaleza, y entonces sentiréis las de­
licias de la contemplación, y de! estudio. Yo no per­
donaré ningún medio para aliviar vuestros afortunados 
trabajos: yo arrancaré en quancoesté de mi parte, ias 
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espinas, y allanaré los escollos qué pudieran embaraza­
ros •, y amerr.zir»do vuestras tareas, y velando siempre-

con vosotros, os haré gustosa y fácil vuestra marcha 
á la ilustración , sin la cnial el hombre se ha­
lla confundido con el polvo, su entendimiento, ro­
deado de tinieblas, su corazón, hecho el jugete de las 
pasiones, y su espíritu degradado, y envilecido á los 
pies del fanatismo, y del error. Por esio es, que 
no hay tradición can constantemente reconocida, ea 
todos los Pueblos de la tierra, como ía aue enseña „que 
los Dioses, tocados en el Olimpo délos males de la 
humanidad, se dignaron baxar á socorrerla, eligie­
ron el medio de iustruirla, y de llevarla á la felicidad 
y ala virtud, por el camino déla verdad y de la Filo­
sofía." La ilustración, pues, o la Filosofía, ha sido en 
el entender de todos los sabios, la basa fundamental de 
la prosperidad de las Naciones, y de sus individuos, 
y la experiencia de todos los siglos tiene acreditado, 
que los Pueblos ilusos é ignorantes, que por muchos 
años gimieron en la infelicidad, y en la miseria, jamas 
se desenvolvieron de sus cadenas, ni subieron á la glo­
riosa cumbre de la libertad, y del poder, hasta que ad­
quirieron luces y cuírívaron con empeño la Filosofía. 

¿Y quien es el estúpido o insensible,que notan­
do estos rasgos inmortales, que caracterizan.la cien­
cia, para cuyo csrudio parece que hemos recibido la 
razón , no se compromete solemnemente con migo 
mismo, k consagrar en su obsequio ios momentos mas 
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preciosos de su vida> «Hay entre nosotros, por venta* 
ra, alguna persona tan desgraciada, que no haya aun 
sentido arder en su pecho el deseo de ilustrarse? No, el 
hombre no está tan pervertido, que presentándosele el 
bien, bajo de un aspecto tan risueño, no lo anhele, 
ni las eternas Leyes de la Naturaleza son tan po­
co poderosas, que le hubieran dado una propensión 
sin fruto acia la felicidad. A mi me parece leer ya en 
vuestros semblantes el ardiente deseo de instruiros 
que os agita, y la firme resolución, que habéis con­
cebido de velar para conseguirlo. Tributad, pues, las 
gracias al hombre immortal que os ha dispensado es­
te beneficio,y reunid con los mios, vuestros ardientes 
votos, para dirigirlos al Espíritu Eterno de la verdad, 
á fin de que purgándonos de toda inclinación viciosa, 
.que corrompería nuestras almas, arruinaría nuestras 
nobles facultades, y enervaría nuestra razón, ilumine 
nuestra marcha, y ponga en mis manos el hilo precio­
so con que gloriosamente pueda conduciros al fin de 
nuestra empresa. 

# ' 

Elevación del pavimento del salón principal 

del Observatorio de Santafé de Bogotá, 

La suma importante de la altura de un Observa­
torio, astronómico sobre el nivel del Océano ha hecho 
que llevemos toda nuestra atención hacía este objeto, 
desde que el célebre Mutis puso a nuestro cuidado crte 
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establecimiento. En los N N . 30 ( iScS) f it ( t í o ? ) 
de este Semanario hemos publicado la altura del 
Observatorio astronómico de esta Capital, usando de 
ía fórmula de Trembley, corregida por Tralles. Pero 
los sabios mas acreditados de la Europa acabaan de hacer 
grandes indagaciones sobre este objeto interesante, J 
fian llevado esta materia á un grado de perfección que 
no esperábamos. H'sra esta época se había caminado 
ü ciegas, y con fantees. Todas las fórmulas de Bouguer, 
de Trembley , Tralles, D e l u c . ^ . n o eran sino resulta­
dos de algunas medidas geométricas compatadas con* 
las columnas mercuriales,-, y no tenían sino una exactitud 
r recari 1, y dependiente de fas circunstancias. El célebre 

•y profundo Laplace acaba de trazar un plan en que la 
teoríi mas sóida hace toda el papel en la solución de 
este problema. La: relación entre un volumen de mer-
cufír» determinado y otro deayre ala temperatura del 
hielo que se funde, y a la presión de 76 ,0 centíme­
tros» las leyes a que está sujeto el ayreatmosférico, y el 
calórica diseminado en el", un coeficiente general esta­
blecido por las mas exactas y de lesivas- experiencias, y 
confirmado ó reproducido perla Física dei modo mas 
satisfactorio; contando con la latitud, y con la dimi­
nución de la gravedad hacia el Equador ha producido 
entre las manos de Ramona, BLot, Arrago y Laplace una 
fórmula que no dexa duda de quatro pulgadas sobre la 
elevación de las montañas que se han sujetado alas me­
didas mas escrupulosas. 


